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Queridos cohermanos: estamos terminando nuestro Año Jubilar de la Fundación MSF. Este Año ha estado marcado por la pandemia que todavía continúa desafiándonos por todas partes: hemos de ser creativos, encontrar nuevas formas de relación y estar cercanos también, aunque estemos lejos,  desarrollando nuestra comunicación.


Lo importante que hemos de  tener en cuenta es la oportunidad que hemos tenido en nuestras Comunidades religiosas y misioneras de hacer un itinerario de oración, reflexión, y sobre todo hacer memoria proactiva de nuestra historia, espiritualidad, carisma y misión. Mirando todas las reflexiones, los textos de nuestro Fundador, las iluminaciones bíblicas y las oraciones que hemos hecho en este año, debemos ciertamente dar gracias a Dios y a todos nuestros cohermanos que nos han ayudado a experimentar este tiempo de gracia y bendición.


El tema Una sola familia, una sola misión nos ha acompañado como  proyecto, pero también como lema  que nos da fuerza para seguir adelante como Congregación Religiosa y Misionera en el mundo contemporáneo y actual. Sobre todo, es una invitación a profundizar nuestra vida religiosa y misionera en el sentido de desarrollar nuestra identidad y pertenencia a nuestra Congregación, como ha subrayado con insistencia nuestro XIV Capítulo General 2019. La Congregacionalidad nos desafía a reflexionar juntos, a ser religiosos y misioneros más comunitarios y a continuar aprendiendo a vivir en comunidad, a ser conscientes de que nuestra misión local está interconectada con la misión de toda la Congregación y con los hermanos todos (fratelli tutti) en el anuncio del Reino de Dios.

Nos invita también a actuar en nuestro entorno con la perspectiva de toda la Congregación. Cierto que el mundo de hoy, con todas sus tecnologías avanzadas que tenemos  a nuestra disposición, nos ayudan muchísimo a estar interconectados y a ampliar nuestra comunicación y también nuestras relaciones como cohermanos, entre el Gobierno General, las Provincias y Delegaciones. El Documento Conclusivo del XIV Capítulo General se expresa en este sentido: reforzar la comunicación entre el Gobierno General y las Provincias, pero también entre las Provincias mismas, también sobre lo que acontece en cada Provincia. Todo esto es importante para promover la Congregacionalidad en el espíritu de una sola familia, una sola misión, y nos desafía, entre otras cosas, para la constitución de un equipo responsable de la comunicación (Doc. Conclusivo p. 17 n. 6)


Quisiera subrayar que en este camino que hemos hecho del Año Jubilar es importante considerar nuestra misión internacional y universal, el modelo de la Sagrada Familia y el nuevo estilo de vida que surge, para que podamos desarrollar todavía más nuestro carisma congregacional.

Una misión internacional y universal.

Ante todo, somos una Congregación Religiosa Misionera Internacional, por eso nuestra misión es de carácter universal, ya que estamos presentes en 24 países en los que estamos llamados a vivir, testimoniar y anunciar el Evangelio y el Reino de Dios. Por medio de nuestras comunidades misioneras que están en diálogo, intercultural y profético con los diversos contextos, vivimos la misión con alegría y disponibilidad al mandato del Fundador de estar cerca de aquellos que están lejos en el día de hoy.


La reflexión sobre la misión en el mundo contemporáneo, que pretende ser una misión actualizada, merece profundizar el tema de la universalidad de la misión y la internacionalidad de la Congregación. 

1. Decir que la misión es universal significa tener una visión amplia sobre la misión y ser capaces de reconocer los desafíos interculturales y sociales de la misión hoy

2. Cuando se habla sobre la internacionalidad de la Congregación se desea subrayar la importancia de la convivencia y del aprendizaje a través de la pluralidad, y ante todo recordar que la Congregación ya nació internacional y multicultural. El Venerable P. Berthier, nuestro Fundador, era francés y comenzó la Congregación en Holanda con vocaciones de diversos países.

El modelo espiritual de la Sagrada Familia.


De nuestro Fundador recibimos también como legado el modelo de la Sagrada Familia, que nos ofrece un camino de crecimiento permanente en sentido espiritual y misionero: la oración y la vida espiritual para discernir juntos la voluntad de Dios, vivir en comunidad nuestra misión, dar preferencia a la misión ad gentes y a los lugares más necesitados. En nuestras misiones y parroquias estamos llamados a desarrollar los acentos específicos de nuestra Congregación: la animación misionera, la pastoral familiar y la pastoral de las vocaciones colaborando y siendo ayudados por los laicos (Amigos de los MSF, Laicos Misioneros, benefactores y colaboradores) para vivir más intensamente nuestra misión y nuestra espiritualidad. Y recordamos que “la Sagrada Familia, con la escucha comunitaria de la voluntad de Dios y la comunicación de sus dones define nuestro vivir y nuestro obrar” (Const. 5). Este modelo marca la impronta de nuestra espiritualidad (Doc. Conclusivo p. 16. n. 3)
Un estilo de vida

En el complejo contexto contemporáneo, exigente y plural de nuestro tiempo, queremos desarrollar una misión actualizada a través de un estilo de vida sencillo, acogedor, de cercanía y familiaridad, siendo peregrinos solidarios con el pueblo de Dios. En todo aquello que vivimos y hacemos queremos profundizar en una espiritualidad misionera, encarnada y viva. Estamos llamados en el mundo actual, y  en este contexto de la pandemia, a ser signos de esperanza, del amor y de la generosidad de Dios para con los pobres, los enfermos y todos aquellos que están lejos. Debemos tener también una actitud de salvaguardia de la naturaleza y de la creación.


Todo aquello que ha experimentado la humanidad durante esta pandemia: la inseguridad, el aislamiento y el distanciamiento, han pasado a ser exigencias cotidianas -y que parece que permanecerán más tiempo de lo imaginado-, podrán despertar un camino nuevo para la humanidad y un proyecto de espiritualidad más adecuado para nuestra época, abriendo una perspectiva en la cual el ser humano pueda reflexionar profundamente sobre su modo de ser, actuar y relacionarse; de producir y de establecer las prioridades y también de proyectar el futuro, promoviendo las alternativas  a los modelos vigentes de desarrollo y de progreso, buscando un nuevo estilo de vida personal, comunitario y misionero por medio del cultivo de la espiritualidad fundada en el modelo de la Sagrada Familia.

En fin, en este Jubileo damos gracias Dios por todo aquello que hemos vivido e invitamos a todos los MSF a compartir la alegría y el reto extraordinario de ser misioneros de la Sagrada Familia en el mundo de hoy.

En Jesús, María y José, podemos verdaderamente ser Una sola familia, una sola misión.
